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The introduction ofNewton's chemistry in Spain: Father Martín Sarmiento 

Summary: In this paper we will analyze what Father Sarmiento, who was a hardwarking Ga­
/ician polygraphist, thought about the controversy Cartesianism versus Newtonianism in the 
Age of En/ightenment. We will a/so highlight his great knowledge ofChemistry bothfor the 
quotations and proposa/s from his writings and the analysis of the books from his marvellous 
library, which consisted of more than seven thousand five hundred volumes. We will bring 
out his re/ationship with the scientists from the Newtonian Dutch Schoo/, particularly with 
Peter Musschenbroeck, with whom he was in touch by erudite /etters. We will a/so study the 
similarities between his thinking and the one of the doctorand chemist Hermann Boerhaave. 
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Las ciencias del siglo xvm: la figura del Padre Sarmiento 

La química, en esta época, estaba ligada a la historia natural, que estudiaba los Rei­
nos vegetal, animal y mineral; a la física, con la que compartía el estudio del fuego, del calor, 
del aire, o el de las «gravedades específicas» (densidades); así como a la medicina, de la que 
se consideraba una ciencia auxiliar. 

La ciencia en general se conocía como filosofia natural y estaba atravesada por con­
sideraciones teológicas y filosóficas, siendo preciso desvelar los intrincados modelos que 
subyacen a las explicaciones de los fenómenos. 

Ademas, la química no era un todo homogéneo puesto que existían diferentes escue­
las, entre las que cabe citar: la inglesa, la italiana, la francesa, la holandesa, la alemana, la sue­
ca y larusa. 

Fray Martín Sarmiento fue un fraile benedictino, representante de la Segunda Ilus­
tración, de origen gallego, que dedicó su vida al estudio, escribiendo multitud de «pliegos» 
que nunca guiso publicar por razones diversas que hemos expuesto en otro lugar (A. LIRES, 
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1998), entre las que cabe citar el convencimiento, avalado por la practica, de que sus ideas no 
eran comprendidas; el miedo a la Inquisición, de la que paradójicamente era censor, y la con­
tradicción en la que incurría siendo un defensor a ultranza de la empíria sensorial, obligado a 
«conocer por los libros». Hasta fechas muy recientes, solamente se le ha conocido como 
discípulo y defensor del Padre Feijoo, de quien fue amigo y consejero, así como censor por 
orden superior, pero, en los últimos años, diversos estudios han comenzado a ocuparse de su 
obra desde el punto de vista filosófico y científico (ALLEGUE, 1993, 1998; A. LIRES, 1998). 

Cartesianismo versus newtonianismo: cómo se situaba Sarmiento 

La obra oficial de Newton sólo se ocupa de la ciencia química colateralmente, pero 
al constituirse en teoria dominante servira de base a las nuevas teorias fisico-químicas. Entre 
sus diferencias con el cartesianismo podemos citar: 

a) Identifica la cantidad de materia con la masa, mientras que los cartesianos la asi­
milaban al espacio que ocupaba. 

b) Atribuye a los corpúsculos una propiedad: la atracción a distancia, que se añade a 
las propiedades mecanicas admitidas por el cartesianismo. 

c) Admite la naturaleza corporal de la luz, oponiéndose a Descartes y Huygens, 
dotandola de masa y dandole el papel de reactivo en las reacciones químicas. 

d) Declara que su sistema no es de hipótesis, sinó una generalización de hechos de­
rivados de la observación y de la experimentación. 

e) Aunque no combate al atomismo, se opone a la descripción de las imagenes de los 
corpúsculos, porque la observación sensible no puede verificarlas. 

Newton tiene necesidad de definir la cantidad de materia de manera cuantitativa y 
extensible a toda la materia, para elaborar un sistema del mundo: densidad (gravedad especí­
fica, ligada al peso) y volumen, conjuntamente, determinaran la cantidad de materia de un 
cuerpo. Las diferentes sustancias que forman el mundo material tienen una gravedad especí­
fica, algo que nuestros sentidos nos permiten observar. Newton busca una explicación a este 
hecho, admitiendo, como Gassendi o Lucrecio, la existencia del vacío, aunque por razones di­
ferentes, en los Principia {NEWTON, 1987: li, 633-634). 

Existen diferencias entre la metodología cartesiana y la newtoniana, que nos permi­
tiran situar el pensamiento del Padre Sarmiento al respecto. 

La filosofia newtoniana pretende deducir leyes generales a partir de los fenómenos, 
que permitiran explicar los hechos, unos en función de otros y, por lo tanto, no pueden dedu­
cirse por la razón partiendo solamente de algunos principios; es necesaria la experimentación. 

La filosofia cartesiana pretendía explicar la naturaleza de las cosas, colocandola por 
delante de la experiencia. Las evidencias derivadas de las verdades primordiales coincidiran 
con la experiencia sensible. 

Los newtonianos declaran que deducen todas las leyes de la teoría, partiendo única­
mente de su experiencia. La razón combinara la experimentación con la medición cuantitati­
va-modo matematico, para permitir una comprobación constante de la teoria. Sobre este pun­
to se suceden las disputas, pero examinando sus obras, todo parece indicar que: 
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- abandonau la idea de interpretar los mecanismos de cada reacción química; 
- dejan de investigar y especular sobre la estructura de la materia, al estilo de Boyle 

o de Lémery, tratando de descubrir cuales son los cuerpos capaces de combinarse 
para dar un nuevo compuesto y quién desplaza a quién. 

Podremos observar en las obras de los newtonianos y en las de Sarmiento que, pese 
a las declaraciones formales, aparecen en ellas hipótesis e inferencias a priori. El propio Bo­
erhaave lo reconocera en su Tratado del fuego, y en la obra de Newton hay lugar para la espe­
culación y para la alquímia. 

Fray Martin Sarmiento gusta de la filosofia newtoniana, aunque insiste en que sola­
mente trata de inquirir la verdad, Alethophi/o, no de proclamaria. El pertenecer a un sistema, 
«secta» o «cofradía» impide la libertad de pensamiento. 

Para el estudio y la investigación utilizara el método analítico newtoniano, que apli­
cara de manera original a la Historia Natural. También utilizara la geometria euclidiana, 
como había hecho el propio Newton. La naturaleza sera para el la fuente de todo conocimien­
to, a través de la experiencia sensible, que necesitara del método geométrico-matematico para 
pasar de las sensaciones a las ideas y sera partidario del vacío newtoniano. Escribira (SAR­
MIENTO, 1764): 

La Medicina no tiene Axiomas, ni Theoremas absolutos, impresos e infixos en la 
razón Natural. Todos son Hipoteticos y fundados en la practica y observación. No 
ignoro que Archibaldo Picamio dio a luz [ ... ] Elementa Medicinae Phisico-Matema­
tica. Nada de todo cuanto dice es absoluto, sino Hipothetico; aunque el autor ha re­
medado el Methodo de los Elementos de Euclides. No obstante, el Autor es curioso, 
y claro. Pone quatro Postulados, l 00 Definiciones y 200 Proposiciones. El caso es, 
que por mas contingente, que sea una materia se podra tratar modo Geometrico, en 
sentido Hipothetico, no absoluto. Y ese Methodo es muy de mi gusto. 
No ay Medicina que no esté fundada en la Pratica, y observación. Así, la Medicina 
primitiva verdadera de todas las Naciones, ha sido, y és, la Medicina Empirica, ó ex­
perimental[ ... ] y los Empiricos [ ... ] se podran fundar en unos Theoremas Hipotheti­
cos, que les enseñó la repetida experiencia [ ... ]. 

Los intereses científicos de Fray Martin Sarmiento 

Sanniento poseía la obra completa de Newton y de muchos autores newtonianos, 
como pudimos comprobar en el Catalogo de los Autores de quienes yo, Fr. Martin Sarmien­
to ... tengo ad usum, que se conserva, manuscrito y autógrafo, en la Biblioteca de la Real Aca­
demia de la Historia, en el que figuran los títulos de los 7.500 volúmenes de su biblioteca, do­
cumento de inestimable valor para el estudio de la ciencia antigüa y moderna. Mantenia 
relación con la escuela newtoniana holandesa, manejando sus publicaciones y, también, me­
diante correspondencia o enviandoles sustancias para su analisis, como en el caso de la Plati­
na enviada a Peter Musschenbroeck. La obra de este último, Instituciones de Física, sera un 
libro de cabecera de Fray Martin, quien lo utilizara, entre otras cosas, para calcular graveda­
des específicas. 
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No era un químico, pues carecía de medios para ello, pero era, probablemente, uno 
de los mejores conocedores de la Química en España. Las opiniones que emite estan bien do­
cumentadas, proponiendo métodos para solucionar problemas que preocupaban a la ciencia 
de su tiempo, como la potabilización del agua del mar, la purificación de la Platina o la mejo­
ra de los cultivos. 

El fin de todas las ciencia y artes ( técnicas) es, para Sarmiento, la utilidad y la felicidad 
de la humanidad, en especial de los habitantes de España y, sobre todo, de Galicia Podemos ha­
blar, pues, de su «sentido social de la ciencia» y de su pape! de precursor de las corrientes que hoy 
llamaríamos Estudios Sociales de la Ciencia. En dicha línea, apostara por los inventos útiles 
(barómetro, termómetro, higrómetro, microscopio ... ). Hay muchos de ellos en su celda. 

Sus intereses, por lo que a la ciencia química respecta, tienen que ver, fundamental­
mente, con la metalurgia y con la historia natural y la medicina. 

Se opondra a la alquímia y a la iatroquímica o química médica, porque considera 
que son oscuras y especulativas y, ademas, se han nutrido de «la avaricia de impostores desal­
mados». Denostara los remedios minerales tornados «por la boca» porque los considera vene­
nos, aunque los admitira para uso tópico. Creemos que las obras de Sthal y de Beccher, 
opuestas a la iatroquímica, pesaron bastante en esta opinión. Defendera, en cambio, el uso de 
remedios naturales (A. LIRES y BERMEJO, 1998). 

Critica los analisis de los vegetales de Nicolas Lémery y, todavía, de la química del 
siglo xvm. Sus argumentos no son desatinados, pues científicos de renombre como Boerhaa­
ve o Louis Lémery los comparten, aunque con matizaciones, ya que sirvieron para adelantar 
en la ciencia química. De todas formas, debemos decir que, para no ser químico, percibió que 
elfaego (calor, combustión. destilación ... ) alteraba profundamente la «textura» de las sustan­
cias sometidas a analisis, que «perdían su virtud»: 

a) Los principios que los químicos creen descubrir en sus analisis, no son verdade­
ros principios. No sirven para determinar las virtudes de las plantas. 

b) El fuego «martiriza» las plan tas, las destruye e incluso «muda sus virtudes en ma­
lignidades». 

e) Las plantas «salutíferas» y venenosas producen, sometidas al fuego, los mismos 
principios. 

d) No es posible la síntesis de los restos dejados por elfaego. 

Su interés por la metalurgia !e llevara a adquirir y estudiar las obras mas modemas, 
como las del Colegio Metalico Sueco y a interesarse por la Platina desde 1750 (mena de la 
que se obtendra el metal Platino, en l 786, gracias a Fausto Delhúyar y a Chabaneau, en Ver­
gara). Fray Martín cree que puede ser el octavo metal y propone métodos para su purificación 
pero, como no dispone de medios, envía muestras a Linneo, Bowles y Peter Musschenbroeck. 
Como siempre, se adelantaba a su tiempo. 

Este mismo interés !e llevara a realizar experiencia sobre «gravedades específicas», 
utilizando las tablas de Musschenbroeck, como se pone de manifiesto en la siguiente cita 
(SARMIENTO, 1761 ?): 

Yo jamas he exercitado la Chimica, ni sé manejar los diferentes metales mediante el 
fuego. Pero asienta que el determinar solo siete meta/es, es pura voluntariedad pro-
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cedida de nuestra ignorancia en la Phisica. La grabedad especifica del oro purisimo 
es de / 9640 con J, segun la tabla de Pedro Van Musschenbroek en sus /nstituciones 
fisicas de 1748 en Leyden. 
Tenia idea confusa de que ese Muscchenbroek no havia hecho experiencias Chimi­
cas por falta de Platina. Pensé pues, en remitirle un poco de Platina[ ... ] y me escri­
vió una carta de gracias [ ... ] a 20 de diciembre de 1760; y no pudo haber hecho mu­
chas experiencias pues supe que poco despues havia muerto [ ... ]. 
Si yo tubiese practica de los homos Chimicos baria una combinacion de la Platina 
con el metal Tumbaga en el fuego y observaria la resulta;[ ... ] esta combinacion aun 
no se ha hecho. 

Semejanzas con el pensamiento de Boerhaave ( 1668-1738) 

El mayor apoyo a la filosofia de Newton, en la primera parte del siglo XVIII, pro­
cedia de la escue la holandesa, de la Universidad de Leyden, en la que destacaron Gravesande, 
Boerhaave y los hermanos Musschenbroeck. La obra de Boerhaave, Elementos de Química, 
constituyó la obra de mas prestigio en la ciencia química del xvm basta la «revolución» de 
Lavoisier, influyendo en Lavoisier, Laplace y los enciclopedistas. 

Boerhaave elogia el método propuesto por Boyle y por Bacon, que preconizaron la 
observación, la experimentación y el estudio atento de la experiencia, sin olvidar que el espí­
ritu del sabio no puede desaparecer y registrar pasivamente un conjunto innumerable de he­
chos ordenados de cualquier manera. En otro lugar (A. LIRES y Tom, 1998) hemos expuesto 
que Fray Martin Sarmiento no profesa un empirismo ingenuo: la experiencia no es suficiente, 
pues hay que buscar las razones, mediante «combinaciones y analogías» a través de un com­
plejo proceso en el que el método matematico sera un valioso instrumento. 

Boerhaave, igual que Sarmiento, recomendara la lectura de los «antiguos», para ex­
traer lo que de bueno puede haber en ellos, pero critica muchos aspectos de las doctrinas pre­
cedentes, afirmando que los descubrimientos mas importantes estan consignados en unas 
obras casi inutilizables por su oscuridad. Sarmiento participa de esa crítica a la ciencia oculta, 
de forma mas virulenta. 

Boerhaave, al igual que Sarmiento, opina que el estudio químico de los vegetales y 
de los animales no respondió a las esperanzas que médicos y boticarios habían depositado en 
ellos. Manifiesta criticas a la iatroquímica, alertando contra un empirismo integral, en el caso 
de los remedios químicos, y contra las ilusiones seductoras que llevaron a sus predecesores a 
un dogmatismo cstrccho, muy pcligroso para el arte de curar y contrario a los fines de la quí­
mica, que debe intentar sanar «con modestia, prudencia y sabiduria». La iatroquímica, dira 
Boerhaave, tuvo su mérito, pero fue preciso abandonar una gran parte de sus locas esperan­
zas. Parece, pues, que las críticas de Sarmiento a los excesos y osadía de los métodos curati­
vos de los remedios minerales no eran desatinadas; un químico-médico prestigioso las com­
parte, aunque de manera mas atenuada. 

No debemos buscar en la obra de Sarmiento una síntesis superadora de todas las ide­
as, teorias y metodologías que influyeron en su pensamiento o que utiliza en la practica. Des­
cubriremos contradicciones en ella, como el uso de la geometria euclidiana o de hipótesis 
implícitas y explícitas en sus escritos, pero esto es caracteristico de las obras de los siglos XVII 
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y XVIII, encontníndose también en las de destacados científicos como Descartes, Lémery, 
Newton o Boerhaave, entre otros. 
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